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			A los humildes.

A los que han sufrido cruelmente 
las consecuencias de conflictos y guerras 
por motivos raciales, económicos y geopolíticos.

A los que han perdido sus vidas y las de sus seres queridos.

A los que han sido explotados, expoliados de sus tierras,
las tierras de sus padres, de sus antepasados.

A los que se han visto involucrados en ambos bandos de una guerra que no deseaban, sin otra culpa que estar allí.

A ellos y a sus familias está dedicado este libro.

		

	
		
			Capítulo I
Alain Clouzet-París.

			«No hay ninguna “sangre judía” ni ninguna “sangre palestina”. Hay solamente sangre inocente».

			Amos Oz

			Alain recordaba con cariño su infancia y adolescencia junto a sus padres en Francia. Había nacido en 1959 en Dreux, una pequeña ciudad a unos ochenta kilómetros al oeste de París, en el departamento de Eure-et-Loir, junto al río Eure, afluente del Sena. Su querido río, escenario de juegos y travesuras en compañía de sus pequeños camaradas. Recordaba la escuela, las excursiones y, más adelante, las aventuras navegando por el río sobre una rudimentaria balsa construida por ellos mismos. Cada domingo la familia acudía a la misa que se oficiaba en la capilla real de San Luis de Dreux, donde su padre solía explicarle que allí estaba enterrada la familia real francesa de Orleans y se encontraba el mausoleo del rey Louis-Philippe. Todavía podía recordar la lectura del Génesis 12, 1-4:

			En aquellos días, el Señor dijo a Abraham: «Sal de tu tierra y de la casa de tu padre hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre y será una bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo». Abraham marchó, como le había dicho el Señor.

			Lo había aprendido de memoria, gracias a su madre, y recordaba con afecto las alocuciones del oficiante.

			De niño había estado en la escuela maternal La Fontaine, y después ingresó en el colegio Martial Taugourdeau, de la rue Durand, donde acabó sus estudios. Su padre, hombre de negocios francés, trabajó durante muchos años en Beirut, donde conoció a su mujer, la madre de Alain, nacida en el Líbano, de origen francés. En el año 1957, regresaron a Francia, donde se instalaron definitivamente en la ciudad de Dreux y donde nació su hijo. La familia, ya con el hijo adolescente, volvería más adelante a Beirut, de visita a los lugares tan queridos por ellos. Durante esta estancia en el Líbano, recorrerían ruinas y excavaciones, donde se iniciaría la devoción del joven hacia lo antiguo, decidiendo su futuro de arqueólogo.

			1978 fue un año muy importante en la vida de Alain Clouzet. Tenía la arrogancia y el optimismo de los diecinueve años y se sentía con fuerzas para conquistar el mundo. Antes, sin embargo, debía empezar por conquistar París, a donde se trasladó para iniciar sus anhelados estudios de Arqueología en la Universidad de La Sorbona. Sus padres le habían alquilado una habitación en la casa de madame Giraud, una anciana viuda cuyo marido, militar de profesión, había nacido en Dreux. Por la amistad con sus padres, le había procurado una habitación cómoda y espaciosa. En un principio, no lograba sofocar una extraña sensación de inseguridad, ya que todo era nuevo y distinto para él. Acostumbrado a la rigidez y disciplina de la escuela y el instituto en Dreux, se encontró con la libertad de la universidad, donde apenas existían controles y cada estudiante era libre de acudir a las clases o no. 

			Alain, cuyo historial académico era impecable, se dedicó a estudiar con ahínco participando en todas y cada una de las actividades complementarias de la facultad. Rodeado de libros en su habitación, desplegaba una febril actividad que prolongaba hasta después de la medianoche. A pesar de su carácter abierto y extrovertido, no se relacionaba demasiado con sus compañeros de curso ni había hecho amistades en París. Al principio de sus estudios, regresaba a Dreux todos los fines de semana; con el tiempo fue espaciando estas visitas y se limitaba a hacerlo una vez al mes, incluso menos: había quedado «atrapado» por la ciudad, con la que se hallaba perfectamente identificado.

			Durante su estancia en la universidad, conoció a dos personajes que serían muy importantes en su vida: Sylvie Roussel de Cremiers y Adnan Bouni.

			Sylvie Roussel era una hermosa joven perteneciente a una aristocrática familia francesa que había decidido estudiar esta carrera sin demasiado entusiasmo. Despertaba la admiración de los muchachos de clase, con los que coqueteaba continuamente; aunque con el tiempo empezó a demostrar interés por Alain, un interés que él correspondió desde el primer momento.

			En diciembre del primer curso, se incorporó un nuevo alumno procedente de Oriente Medio. Se trataba de Adnan Bouni, residente en el Líbano, hijo de un diplomático, cuyos rasgos no podían ocultar su pertenencia a la raza árabe. Después de unos días de aclimatación, no tardó en demostrar su inteligencia; su francés era perfecto y sus modales refinados reflejaban una esmerada educación. Pronto se estableció una buena amistad entre él y Alain, e incluso con Sylvie. No tardaría en cristalizar una buena relación entre los tres.

			Adnan representó algo importante en su vida desde aquel día de invierno de 1978, en que apareció en el aula de la universidad, con su aspecto serio y desconcertado. Era el único extranjero, un beur, entre un grupo de jóvenes franceses engreídos que lo veían como una rara avis, como un extraño.

			Era un personaje que destacaba entre el grupo de estudiantes de la Facultad de Arqueología por su fuerte personalidad y generosidad. De estatura media, taciturno e inteligente, era hijo de unos palestinos nacidos en el Líbano. No tenía amigos entre el resto de los estudiantes, y siempre se mostraba receloso y distante. Desde el primer momento, se inició una fuerte amistad entre ellos. 

			Las primeras semanas fueron duras para el palestino, en cuyo pasaporte figuraba la nacionalidad libanesa. En un principio, los jóvenes estudiantes lo observaban con descaro; después se dignaron a «tolerar» su presencia, aunque era objeto de bromas, chanzas e ironías mal disimuladas.

			Dado su carácter retraído, Adnan procuraba mantenerse al margen de sus condiscípulos y su atención se centraba en las explicaciones de los diferentes profesores, con los que se relacionaba con facilidad. En determinados momentos de las clases, salía a relucir su conocimiento de las culturas orientales, obteniendo el beneplácito y la admiración, bien que disimulados, del resto de los compañeros. Alain tomó partido desde el primer momento y se ganó la confianza del joven. En realidad, se sentía incómodo con la actitud de algunos que asistían a las clases sin motivaciones, haciendo alarde de su clase social. Eran chicos inmaduros pendientes de su vestimenta, de la música pop del momento y de las relaciones con el pequeño grupo de chicas. Alain era mucho más serio y responsable, y quería aprovechar la oportunidad de estudiar en La Sorbona ante las posibilidades que se le ofrecían en el futuro.

			Se estableció una relación afectiva entre ambos cuando el francés tomó la iniciativa, y se ofreció a compartir sus apuntes e ideas con Adnan. Incluso después de las clases, seguían sus inacabables discusiones sobre temas arqueológicos, que tenían lugar en cafeterías o en la misma biblioteca de la universidad. De esta manera, se consolidó gradualmente una buena amistad que acabó con la reticencia y desconfianza de Adnan.

			Adnan había sufrido la pérdida de su padre a los dieciséis años, y conservaba un gran recuerdo, una auténtica veneración por aquel hombre que había pagado su dedicación a su pueblo palestino. Era un hombre que gozaba de gran prestigio como abogado y que vivía en Beirut con todas las comodidades del mundo. Tenía excelentes amistades en todos los bandos del fragmentado país, pero sus esfuerzos como diplomático para lograr el entendimiento lo convirtieron en un enemigo para los servicios secretos de Israel. Tahar Bouni era un erudito y deseaba una buena educación para Adnan. Por ello, aprovechaba algunos días libres para olvidar los problemas políticos y dedicarlos a su hijo. Juntos habían visitado en el mismo Líbano, como iniciación del joven, la antigua ciudad de Baalbek, con sus ruinas fenicias, griegas y romanas. Un viaje a Damasco permitió a padre e hijo acercarse hasta Palmira, donde Adnan quedó impresionado por la belleza de la sucesión de columnas y ruinas en el centro de un oasis rodeado de desierto. El santuario de Bel, el teatro, la vía porticada y demás lugares… todo ello estimuló la imaginación del muchacho.

			Durante el primer curso, Adnan se alojó en un pequeño hotel de la rue de Provence, un lugar donde solo acudía para dormir, ya que se trataba de una reducida habitación, donde apenas podía almacenar sus libros y apuntes. Finalizado el curso, ambos amigos se despidieron efusivamente con la certeza de que volverían a verse en pocos meses para reiniciar los cursos en La Sorbona. Mientras Alain regresaba a Dreux a pasar el verano con sus padres, Adnan partía hacia su país, Líbano, para, según decía, pasarlo con su madre.

			A mediados del segundo año de universidad, ambos jóvenes decidieron alquilar un pequeño apartamento cerca de la estación de Austerlitz, que no tardaron en llenar de libros, carteles y objetos curiosos. Tanto Alain como Adnan recibían sus asignaciones familiares con puntualidad y disfrutaban de un cierto desahogo económico que les permitía subsistir dignamente: saliendo a cenar o tomar copas en al Barrio Latino, o acudiendo, de vez en cuando, a teatros y cines como hacían todos los jóvenes de París.

			Algunos fines de semana, Alain había invitado a su amigo a su casa de Dreux, donde sus padres recibían a Adnan con toda simpatía. Por su parte, Adnan tenía sus «particulares» amistades, de las que Alain se había mantenido al margen con discreción. Se trataba de franceses y árabes relacionados con la política, de quienes Adnan no hacía comentario alguno con su compañero. A veces, desaparecía unos días o acudía a las manifestaciones estudiantiles convocadas por grupos radicales contra el Gobierno, o contra los judíos. Esporádicamente, recibía la visita de algunos compatriotas palestinos, con los que abandonaba rápidamente el apartamento, no sin antes dirigir a Alain una mirada de complicidad. Este recordaba que en cierta ocasión Adnan fue detenido e interrogado por la policía: miembros de los Renseignements Généraux se presentaron en la casa y lo condujeron a las dependencias del SAT (Sección Antiterroristafrancés). Pocas horas después hizo una llamada telefónica al angustiado Alain, dándole instrucciones para ponerse en contacto con Gisèle Halimi, la famosa abogada y feminista francesa, presidenta de Choisir y miembro de la Federación Internacional de los Derechos del Hombre. Dos días después, Adnan regresó sonriente y explicó que se había tratado de un malentendido.

			Como culminación del segundo curso, Alain y Adnan pasaron parte de sus vacaciones de verano viajando por Italia a fin de estudiar la civilización etrusca en las excavaciones de Tarquinia, Cerveteri y Orvieto. Después, Roma les había deslumbrado y en Pompeya se sintieron sobrecogidos ante el espectáculo de la ciudad romana destruida por la lava del Vesubio. Vueltos a Roma, Adnan realizó unas misteriosas llamadas y acudió a la Embajada de Túnez. Explicó a su amigo que debía tomar con urgencia un vuelo hacia Israel, donde pasaría el resto de sus vacaciones, por lo que Alain regresó solo a París y se instaló en Dreux. Había comprendido que Adnan estaba involucrado en la lucha por su pueblo, aunque ignoraba hasta qué punto.

			Acabadas las vacaciones estivales, Alain ingresó en el Ejército francés para cumplir con sus obligaciones militares, parte de las cuales se realizaban en una base de los montes de Estrasburgo, concretamente en Dax. Esta circunstancia le obligaría a retrasar un año su carrera, debiendo comenzar el tercer curso una vez que fuera licenciado de la mili obligatoria.

			Durante un permiso militar en julio de 1981, viajó a Grecia con un grupo de amigos, entre ellos sus amigos Adnan y Sylvie. Visitaron Atenas, el Museo Arqueológico, haciendo un recorrido por los lugares más conocidos y extendiéndose por otros puntos, como Delfos, Sunion, Esparta, Micenas, Epidauro, para terminar en una isla de nombre Mikonos, donde finalizaron un mes de interesantes descubrimientos relacionados con sus estudios. La relación con Sylvie parecía estar muy avanzada, y Alain tenía enormes deseos de acabar con su cometido militar para poder estar junto a ella, aunque no se licenciaría del Ejército, dentro del grupo especial antiterrorista, hasta finales de septiembre.

			Sin embargo, y contra toda lógica, justo al inicio del nuevo curso, la relación con Sylvie se rompió al iniciar ella otra relación con un importante empresario francés de negocios vinícolas, después de abandonar su carrera de forma abrupta y dejar a un Alain sumido en una profunda depresión. 

			Aún no había tenido ocasión de analizar lo sucedido. Sylvie había representado algo muy importante para él, especialmente después del viaje a Grecia. En Creta, donde Adnan les abandonó misteriosamente —como era habitual en él—, dejando un escueto mensaje, Sylvie y Alain habían proseguido su viaje, donde vivieron su romance. A su regreso a París, ambos enamorados se habían prometido amor eterno y sentían que el sentimiento que les unía sería indisoluble. Sin embargo, a las pocas semanas se produjo un extraño cambio en el comportamiento de ella tras una visita a la Borgoña, donde vivían sus padres. A partir de entonces, no habían vuelto a verse. 

			Según sus noticias, Sylvie había partido hacia los Estados Unidos para pasar una larga temporada en California, donde su familia tenía propiedades e intereses comerciales. Antes de partir de París, había enviado a Alain una carta en la que admitía como un grave error la relación que habían iniciado, que no tenía futuro para ellos y que debía perdonarla por haber permitido que naciera una ilusión que ella consideraba —así, fríamente— fruto de la euforia del viaje.

			Lo que no sabía, ni sabría jamás Alain, era que Sylvie había quedado encinta durante el viaje a Grecia y su familia había dispuesto el viaje a California con la única finalidad de un aborto. Un «arreglo» al estilo de la rancia aristocracia de Borgoña dispuso su boda con Olivier Chambertin-Maury.

			En octubre de ese mismo año, inició el tercer curso de Arqueología sin Adnan, ya que este le aventajaba en un curso debido al período de servicio militar de Alain, aunque seguían compartiendo el apartamento. Ocasionalmente, se les agregaba el bueno de Robert Dessanges, también compañero de estudios, y los tres camaradas pasaban largas veladas soñando con su futuro, discutiendo otras veces acaloradamente sobre temas relativos a su carrera.

			Había días en que se enfrascaban durante largas horas en el estudio de la antigua Grecia, del Egipto de los faraones, o de las culturas aztecas y mayas de México. Afortunadamente, la biblioteca de La Sorbona les facilitaba toda clase de libros de consulta. Deseaban dedicarse ardorosamente a la investigación y trabajar en excavaciones arqueológicas. Con ello, soñaban, lograrían la fama y el honor de aquellos sabios que los habían precedido y a los que admiraban.

			Poco tiempo antes de empezar el cuarto curso, en octubre, Alain leyó en el periódico francés Le Monde los recientes sangrientos sucesos de Sabra y Chatillah, del 16 de septiembre de 1982, que provocaron el levantamiento de los palestinos contra Israel; y que más adelante, en diciembre de 1987, darían lugar a la primera intifada o revuelta de las Piedras en los asentamientos de Gaza y Cisjordania. Estos graves hechos propiciaron el acercamiento de Alain hacia la causa palestina. Todo ello tendría gran importancia en su relación con el amigo palestino y determinaría unas consecuencias impredecibles para ambos.

			Además de temas relacionados con la arqueología, también solían discutir sobre la política en general, aunque resultaba un tema algo delicado. Los dos franceses criticaban sin reparos al anterior Gobierno de Giscard d’Estaing, el entonces presidente de la República, y su política nacional e internacional. Adnan se mostraba respetuoso y reservado cuando sus amigos criticaban abiertamente la política francesa. Tan solo accedía a la discusión cuando se trataba de Oriente Medio. Creía conveniente ilustrar a sus colegas sobre los problemas del Líbano y Palestina. Sobre todo, por su conocimiento personal de los hechos. Según Adnan, el Líbano estaba semidestruido por la guerra civil entre los años 1976 y 1978. —Alain y Robert no tenían demasiada información sobre el tema—. Esta guerra interna enfrentó a los musulmanes y a los cristianos libaneses, y causó unas cincuenta mil muertes. Intervinieron las tropas sirias y los palestinos de la OLP (Organización para la Liberación de Palestina) hasta que se logró una quimérica paz en Camp David (Estados Unidos). En 1980, se reanudaron las hostilidades con la invasión del sur del país por Israel; y en 1981, el Líbano quedó desmembrado y arruinado, dividido en zonas controladas por las diferentes facciones, enfrentadas entre sí.

			Adnan hablaba con sentimiento sobre estos sucesos y sentía temor por su madre, que seguía viviendo en el Beirut Oeste, sin atender a sus deseos de huir del país y refugiarse en un lugar seguro, como Jordania, donde tenían amigos influyentes. Ella deseaba morir, si era necesario, en su país junto a sus ancianos padres.

			Sin embargo, no siempre se hablaba de arqueología o política entre ellos. Uno de los temas que, de una manera u otra, salía a menudo era el hecho de la «diferencia» que representaba Adnan en materia de religión. Aunque había quedado claro desde un principio el respeto hacia las creencias de cada uno, con una cierta malicia y complicidad, Alain y Robert sonsacaban a su amigo sobre las costumbres de vida y la religión musulmanas, algo exótico para ellos.

			Adnan, a pesar de su origen, no era un convencido practicante, y por ello Alain no le había visto nunca dedicado a la oración ni a las prácticas del Corán. Mantenía una buena relación en los ambientes árabes de la inmigración parisina, pero actuaba como un occidental, como un francés más. El tema recurrente, el que lograba desequilibrar al reservado e inescrutable Adnan, era el de las facilidades que la religión musulmana otorga al hombre en materia de sexo. La consabida pregunta «¿cuatro mujeres para cada hombre?» lograba sacarle de quicio, aunque tenía el suficiente dominio de sí mismo para resolver la situación con ironía y buen humor. Para ello aparentaba sentirse circunspecto, y su rostro aparecía ceñudo y serio.

			Alain proseguía sus estudios de Arqueología trabajando intensamente, y no regateaba esfuerzos para ello. Incluso los días festivos pasaba largas horas en su apartamento sin otra compañía que la de Adnan, quien también trabajaba duramente. Ambos constituían un equipo perfecto y se complementaban eficazmente. Tenía cada uno una programación apretada a la que dedicaban todo su tiempo. En la Facultad de Arqueología, Alain tenía tan solo tres días de clase, pero el resto de la semana era dedicado a la investigación y el estudio. Los lunes acudía a la facultad para las asignaturas de Arqueología Medieval y Arqueología de Grecia; los martes correspondían a las de «Instrumentos y útiles pre- y protohistóricos», «Hábitats pre- y protohistóricos» y Arqueología Oriental. Los miércoles, «Arte parietal en la época prehistórica» y Arqueología de las Galias.

			Además, en enero había tenido un curso de Cerámica y Dibujo; en febrero, Cerámica y Análisis Científicos; en marzo, Arqueología Urbana. Y cada sábado, visitas de investigación en París, Saint-Denis, Orleans y Chartres. En mayo, debía visitar las excavaciones arqueológicas del Centro de Arqueología Experimental de Chassemy. 

			Finalizado el cuarto curso en mayo de 1983, Alain decidió aceptar pasar cuatro semanas de las vacaciones de verano en una pequeña población de Normandía, llamada Saint-Vaast-La-Hougue, a unos treinta kilómetros de Cherburgo, para llevar a cabo trabajos de excavaciones arqueológicas.  Adnan por su parte había finalizado su carrera y había desaparecido otra vez justo antes del inicio del verano. Alain tenía un pequeño pabellón de trabajo junto a la playa de Utah Beach, junto a la desembocadura del Vire, cerca de la otra histórica playa Omaha Beach. Se alojaba en un hotelito con todas las comodidades que le compensaba de las duras jornadas en las excavaciones. Su trabajo era dirigido por Gérard Fosse, director-conservador de Antigüedades de la Alta Normandía, con sede en Rouen.

			Este trabajo de investigación realizado en Normandía mereció una beca de veinte mil francos para Alain concedida por el Instituto de Paleontología Humana. Dicha beca se otorgaba cada dos años a un estudiante, con el fin de realizar un programa de investigación en la especialidad de Geología del Cuaternario, de la Paleontología Humana o sobre la Prehistoria de la Arqueología. El resultado de los trabajos debía ser entregado en el plazo máximo de dos años. Alain recordaba el emocionante momento en que recogió el cheque —¡una fortuna!— en una ceremonia oficial celebrada en la sede del instituto a finales del año. 

			Esta interesante experiencia permitió a Alain escribir un artículo sobre la utilización «no controlada» de los detectores de metales, lo que provocaba importantes degradaciones en el patrimonio arqueológico. Según Alain, la legislación debía obligar a los responsables a controlar más intensamente toda infracción. La Ley de 27 de septiembre de 1941 había quedado obsoleta, y debía exigirse de los alcaldes de cada población una mayor severidad y vigilancia para evitar pillaje. El artículo, titulado «La búsqueda del tesoro», fue publicado gracias a los buenos oficios de monsieur Fosse, en la prestigiosa revista Arqueología, que dirigía Andreé Faton. 

			Durante el quinto y último curso de su carrera, se había quedado solo en el apartamento, sin Adnan, del que no tenía noticia alguna. Seguía compartiendo estudios, en cambio, con el bueno de Robert. Gracias a la publicación del artículo mencionado, Alain aceptó la propuesta de la revista Arqueología de formar parte como colaborador. Sus artículos más celebrados versaban sobre los «Recientes descubrimientos de tumbas etruscas en Cerveteri», «El sufrimiento de las piedras», «Precauciones en el estudio del ADN antiguo», «La Biblia y las antigüedades orientales» y «La metodología arqueológica a examen», entre otros.

			Siendo alumno de La Sorbona, nunca dejó de recordar la inmensa suerte que tuvo de conocer y tener como maestros a algunos de los más eruditos personajes dentro del campo de la arqueología, como André Parrot, director honorario del Museo del Louvre; François Daumas, profesor de la Universidad Paul Valéry de Montpellier; y a Lionel Balout, director del Instituto de Paleontología Humana en el Museo del Louvre, cuyas impagables enseñanzas le sirvieron de base y acicate para sus alabadas investigaciones.

			Finalizadas sus carreras, y a instancias de Lionel Balout, Alain y Robert fueron seleccionados para formar parte de una misión arqueológica francesa en Jordania, patrocinada por el Ministerio de Cultura francés. Su realización estaba prevista para junio de ese mismo año 1984. Alain sería el encargado de liderar la misión por parte francesa debido a su brillante expediente académico y a sus ya reconocidos artículos científicos, mientras que Robert Dessanges sería el encargado del reportaje gráfico.   

		

	
		
			Capítulo II
Jordania-Amán

			«Si viene un extranjero para habitar 
en vuestra tierra, no le oprimáis».

			Levítico 19, 33

			Amán es una ciudad de aspecto limpio y aparente tranquilidad donde se respira el aire puro, incluso en los barrios modernos de la parte alta, donde el tráfico resulta fluido y ordenado a lo largo de las amplias avenidas. Destacan los grandes edificios de colores claros rodeados de jardines. Al fondo, en la ciudad vieja, se hace patente el inevitable contraste de las viviendas de adobe, del mismo color ocre de las arenas del desierto.

			La capital de Jordania, con su casi un millón de habitantes, se halla emplazada sobre las ruinas de la antigua Rabat Amón, sede del antiquísimo reino de los amonitas, que fue destruido y aniquilado por su implacable enemigo judío, el poderoso rey David. La historia recuerda que este envió a su mejor capitán, el valiente hitita Urías, a una muerte segura para así apoderarse y casarse con su hermosa mujer, la tentadora Betsabé, de la que se había encaprichado.

			Antiguamente, la urbe estaba asentada sobre siete colinas o jebels. —El número siete se halla omnipresente en la historia y cultura de los árabes—. Hoy, la ciudad se extiende sobre diecinueve jebels que son sus barrios. Después de la conquista por los romanos, fue bautizada con el nombre de Filadelfia, erigiéndose en toda la región imponentes monumentos que señalaban con orgullo el extremo más oriental del inmenso Imperio romano. Con el paso de los siglos, Amán fue perdiendo su pasado esplendor hasta el punto de que hace cien años no era más que una aldea de pastores circasianos procedentes del corazón del Cáucaso; estos pastores fueron sustituidos por el pueblo hachemita, una tribu originaria de La Meca, en Arabia.

			En 1921, los astutos hachemitas se aliaron con los británicos, empeñados en una guerra contra el Imperio otomano, dominador de la región. Tras la derrota y capitulación de los turcos, el líder de aquella tribu revuelta, Abdalah, recibió en 1946 como recompensa una gran extensión de tierra desértica, a la que bautizó como Emirato de Transjordania. En 1951, el ya rey Abdalah cayó asesinado en el monte del templo de Jerusalén, en la mezquita de Al-Aqsa y en presencia de su nieto Hussein, de trece años; el joven príncipe salvó la vida milagrosamente gracias a una medalla que lucía en su pecho, la cual desvió una bala a él dirigida. El asesino era un joven palestino, Mustafá Shukri Ashu, que justificó su atentado contra el rey porque «pretendía la reconciliación con los infieles judíos».

			Aquel nieto de Abdalah es el actual monarca de Jordania, con más de cuarenta años de turbulento reinado. Hussein Ben Tallal es un hombre de pequeña estatura, fuerte y valeroso que ha sobrevivido a una docena de atentados. Practica una desconcertante política basada en la astucia y la ambigüedad. Ello le ha permitido, por ejemplo, el apoyo decidido hacia sus «hermanos» de la OLP, al rais egipcio Nasser, al mismo tiempo en que manifestaba sus simpatías y admiración hacia los Estados Unidos. Es sabido que los pilotos de las Fuerzas Aéreas jordanas son adiestrados en la base de San Antonio (Texas), mientras que instructores yanquis permanecen nueve meses al año en Jordania enseñando a pilotos locales el manejo y técnicas de combate de los treinta y seis aviones Starfighter F-104, preciado regalo que Hussein recibió de sus amigos del Pentágono.

			Hussein Ben Tallal, descendiente directo de Fátima, la hija de Mahoma, nació en Amán el 14 de noviembre de 1935. Su dinastía —la hachemita— está considerada la más pura y auténtica del mundo árabe; su bisabuelo Hussein Ben Alí ostentaba el título de sharif de los santos lugares de La Meca y Medina. El hoy monarca de Jordania fue nombrado rey a los diecisiete años, en sustitución de su padre, Talal, incapaz y demente. Educado primeramente en Alejandría (Egipto), continuó sus estudios en la Harrow School de Inglaterra y, finalmente, en la Real Academia Militar Sandhurt (Inglaterra).

			A los veinte años, Hussein tomó por esposa a una princesa árabe, Dina Abdel Hamid. Este matrimonio fracasó y el rey se enamoró de la inglesa Toni Avril Gardiner —conocida más tarde como reina Muna—, con la que contrajo nuevas nupcias, de las que nacieron cuatro hijos, aunque se divorciaron en 1972. El pequeño y enamoradizo rey no tardaría en quedar subyugado por la belleza de otra mujer, repudiando a la reina Muna. Su nuevo amor era otra princesa árabe, Alia Toukan, que parecía la esposa definitiva; sin embargo, la tragedia en forma de accidente de helicóptero segó su vida en 1977. Las líneas aéreas de Jordania adoptaron el nombre de Alia en honor de la reina desaparecida.

			Antes de un año, Hussein encontró el consuelo en la americana Lisa Halaby, una joven y hermosa rubia, hija del presidente de la TWA, que le dio otros cuatro hijos. Lisa cambió su nombre occidental por el de Noor al-Hussein (‘la luz de Hussein’). A pesar de la numerosa prole del rey, once hijos y una niña adoptada, el heredero oficial es su hermano, el príncipe Hassan, por lo menos hasta la mayoría de edad de Alí, el único hijo varón de la reina Alia. 

			Son muchas las historias que se explican sobre este rey de corta estatura y de gran proyección internacional. De aspecto afable y simpático, sus aficiones se han inclinado desde siempre por los coches deportivos, los aviones civiles y militares, el esquí, las películas de ciencia ficción; y, de manera especial, por la política y las mujeres.

			Se le atribuye una gran firmeza en sus decisiones políticas y de Estado. En contradicción con su imagen pública, corre el rumor de que no acepta sugerencias ni consejos de sus ministros o allegados. Luce muy a menudo la tradicional kufiya árabe y es presentado como el defensor de las libertades democráticas. Sin embargo, y a pesar de su proclamada amistad con el pueblo palestino, en 1970 no dudó en dar las órdenes para aniquilar cruelmente y expulsar a los miles que se hallaban refugiados en Jordania. La explicación oficial fue que «eran un peligro para la seguridad nacional».

			Este penoso capítulo del reinado de Hussein parece olvidado por los propios afectados, hasta el punto de que actualmente las organizaciones terroristas palestinas se mueven libremente dentro de Jordania y han renovado su confianza al rey, cuyo prestigio, tanto en Oriente Medio como entre las grandes potencias, es incuestionable. Parece que solo Alah sabe de la capacidad de intriga y de la habilidad política del pequeño Hussein.

			En el jebel Shmeisani, una pequeña colina al noroeste de Amán, se halla el Jordan Tower, uno de los modernos y lujosos hoteles de la ciudad; un gran retrato de Hussein preside el amplio vestíbulo suntuosamente decorado al estilo árabe. A todas horas del día se produce un incesante ir y venir de gentes de diferentes razas y nacionalidades, una mescolanza de indumentarias. En su mayoría se trata de hombres de negocios, que apenas reparan en la decoración y en la delicada filigrana de las magníficas alfombras que recubren el pavimento. 

			De uno de los ascensores, salió una pareja de jóvenes vestidos informalmente. De aspecto europeo, hablaban animadamente en francés; y el hombre, tras consultar su reloj, tomó a su acompañante por un brazo para dirigirse hacia el salón-cafetería, donde les esperaba su compatriota, Alain Clouzet. Este se hallaba en una mesa y había finalizado su desayuno; hojeaba un periódico y no advirtió la llegada de sus amigos.

			Robert Dessanges y Mari-Ange Charignon, sus amigos, constituían una pareja perfecta gracias a la juventud y prestancia física. Él era alto, de cabello claro y ondulado, vestía deportivamente y se movía con cuidados modales; ella, casi igual de alta, lucía un corte de cabello bastante atrevido que realzaba sus bellas facciones. A simple vista, se adivinaba en la pareja algo más que una buena amistad o una relación profesional. Eran evidentes los detalles característicos de «algo más», un idilio manifiesto, muy reciente; y que, en su primera fase, se manifestaba mediante miradas de complicidad y pequeñas caricias furtivas. Alain los observaba divertido. Desde el primer momento, había captado que «aquello podía suceder» y, aunque no quería dar importancia al hecho, no pudo reprimir una sensación de preocupación por la inoportunidad del momento; sobre todo, ante la aventura que se aprestaban a afrontar los tres en este país extraño, lejos de Francia. Correspondió a su saludo invitándoles a sentarse a su mesa; ellos se dirigieron en busca de su desayuno.

			Los tres jóvenes franceses habían llegado, el día antes, al Queen Alia lnternational Airport, en un vuelo de Royal Air Jordania procedente de París. Ya durante el vuelo se había propiciado la familiaridad entre Robert y Mari-Ange a pesar de que apenas se habían tratado anteriormente. «Un amor a primera vista», sentenció Alain dejando su periódico sobre la mesa mientras seguía con la mirada a la pareja, que se servía en el bien provisto bufé. Ambos jóvenes reían y bromeaban alegremente.

			Aquella primera noche en el hotel, Robert recogió su maleta de la habitación que compartía con Alain y, sin mediar palabra alguna —tan solo una curiosa mirada de complicidad—, se trasladó a la de ella, pasando ahí la noche.

			Alain volvió a la realidad, dando un respingo, y aceptó un nuevo café que le ofrecían. Se formuló fervientemente a sí mismo el deseo de que la imprevista situación no significase un contratiempo ni una complicación en el desarrollo de la misión que tenían encomendada, y de la que era el máximo responsable. Dejó de nuevo a un lado el The Jordan Times y se dispuso a recibir a sus amigos, que tomaban asiento frente a sus bandejas bien provistas. El solícito camarero apareció de inmediato para servirles café y leche en humeantes recipientes. El salón, grande y espacioso, resultaba acogedor y muy fresco gracias al eficaz aire acondicionado. Los camareros, de tez morena, lucían sus impecables chaquetillas blancas y se movían diligentemente entre las mesas, ocupadas por una mayoría de hombres de variadas procedencias; con toda seguridad, diplomáticos, negociantes o simples turistas, que charlaban animadamente en grupitos al tiempo que devoraban su copioso desayuno.

			Mari-Ange parecía algo intimidada ante Alain por su «más que evidente» relación con Robert. Este, más tranquilo, comentaba una serie de datos y apuntes que había recopilado durante las últimas horas de trabajo.

			Robert Dessanges era algo más que un colaborador para Alain. Había compartido con él los años difíciles de universidad, preocupados ambos por alcanzar metas importantes en la investigación arqueológica, y su sueño era llegar a dar clases; aspiraba a ser un gran profesor, escribir y dar conferencias por todo el mundo. Aunque era inteligente y entusiasta como su amigo, se diferenciaban en sus distintas actitudes. Robert era más débil y vulnerable que Alain. Este, además de su innata predisposición hacia el estudio y asimilación de las materias científicas, poseía un increíble dominio de sí mismo y de las situaciones más difíciles, una gran capacidad de resolución que le había ganado la admiración de compañeros y profesores.

			Robert era un buen estudiante, voluntarioso, y con un buen nivel de comprensión y análisis; su aspecto negativo radicaba en una acusada predisposición —según Alain, «una compulsión» fruto de su inmadurez— cíclica hacia el pesimismo y el consecuente abatimiento. Atravesaba períodos de confusión durante los que se sentía incapaz de llevar adelante sus ambiciosos proyectos; a causa de todo ello, sus relaciones con las mujeres habían sido torpes y dramáticas, seguidas de crisis emocionales. En ningún momento había logrado conectar con el grupo de Alain, Sylvie y Adnan, a pesar de la actitud favorable de estos, siempre predispuestos a su favor. De ellos, tan solo Alain había logrado ganar su confianza y sabía aplicarle un especial tratamiento de persuasión psicológica.

			Robert y Alain habían conocido a Mari-Ange unas semanas antes, a finales del verano, cuando llegó a París procedente del sur de Francia. Había sido seleccionada para compartir con ellos esta importante misión en Jordania, completando el equipo investigador patrocinado por el Ministerio de Cultura. La joven, como ellos, había obtenido su licenciatura y venía recomendada por el prestigioso profesor François Daumas, de la Universidad Paul Valéry, de Montpellier. Toda una autoridad en arqueología oriental.

			Durante aquellos días de París, los tres tuvieron ocasión de conocerse y cambiar impresiones sobre su misión en Oriente Medio. Recibieron toda la documentación necesaria: credenciales, informes, material de campo, y las reservas de vuelos y hoteles. Constituirían el equipo francés, que, conjuntamente con arqueólogos de Siria y Jordania, establecerían un campamento de trabajo en Jerash, al norte de Jordania. Esta misión arqueológica tendría una duración de ocho semanas a partir de mediados de septiembre.

			Terminado el desayuno, Alain entregó a sus compañeros una detallada relación de compras por realizar en Amán. Asimismo les facilitó un fajo de billetes en la moneda local, especificando que cada dinar se subdividía en piastras y fils. Antes de separarse, quedaron en reencontrarse en el mismo hotel a las siete de la tarde.

			Alain subió de nuevo a su habitación, se vistió con una chaqueta clara de lino y tomó su maletín. Al salir a la calle, notó la brusquedad del ambiente caluroso y el contraste con el frescor del hotel. Consultó su reloj y pasó junto a los taxis que esperaban. Decidió caminar unos minutos hasta una avenida cercana, la Queen Noor Street, donde también había una parada de taxis, todos ellos Mercedes de color amarillo; uno de ellos le condujo hasta la puerta de la Embajada de Francia, en la Zahran Street, donde debía esperarle el agregado cultural, monsieur Gérard Devanssay. Este se mostró complacido de recibirle de acuerdo con las instrucciones recibidas desde París. Después de una breve charla, se dirigieron al cercano Ministerio de Turismo y Antigüedades, donde mientras esperaban en una amplia sala con grandes ventanales, Devanssay entregó a Alain un dosier con documentos, acreditaciones, permisos y avales.

			—Nos recibirá el propio director general de Excavaciones Arqueológicas, al que me une una, digamos, correcta relación —explicó Devanssay, añadiendo a continuación—: También espero que hoy tendremos confirmación de la asistencia de la presencia de los arqueólogos sirios a pesar de los problemas burocráticos que habían surgido.

			Alain escuchaba con atención e interés. 

			El diplomático continuó:

			—Según parece, tanto el Gobierno jordano como el sirio se hallan muy interesados y predispuestos para nuestra iniciativa. Esperemos que la colaboración sea total.

			Pocos minutos después, un secretario les introdujo en el despacho del director general. Este se levantó presuroso de su sillón alargando su mano a Devanssay, quien a su vez presentó a su acompañante. 

			El jordano, en perfecto francés, se dirigió a Alain:

			—Bienvenido a Jordania, monsieur Clouzet. Devanssay me ha hablado de usted en nuestros últimos encuentros. Me complace su presencia aquí y hago votos por el éxito en su trabajo.

			Ibrahim Qatawneh era un hombre de estatura media y un rostro agradable de piel brillante, en el que destacaba su cabello y bigote negros; vestía a la europea sobriamente y sus ademanes eran elegantes y cordiales. Detrás de él, en la pared colgaba una gran fotografía a color del rey Hussein de Jordania.

			—Me siento honrado —continuaba Qatawneh— del interés de Francia por nuestra cultura. Por ello mi Gobierno, a través de este departamento, hará todo lo posible para facilitar el trabajo de usted y sus colaboradores. Espero, además, que su alojamiento en Amán les resulte cómodo y confortable.

			Después de invitarles a tomar asiento, les ofreció cigarrillos. Alain se creyó obligado a decir algo:

			—Le agradezco sinceramente su apoyo. En nombre propio y de mis colegas, puedo asegurarle que estamos dispuestos a realizar un trabajo profesional y eficiente… —Dudó un momento como buscando las palabras—. Esperamos corresponder a la confianza de su Gobierno.

			El director general esbozó una amplia sonrisa, mostrando su blanca dentadura, y se dirigió a Devanssay:

			—Personalmente, no me cabe la menor duda de su preparación, monsieur Clouzet, ya que las referencias que me han hecho llegar son excelentes —dijo.

			Devanssay se sintió aludido y consideró oportuno añadir:

			—No debemos olvidar, monsieur Clouzet, que el señor director tiene muy buenos amigos en Francia desde siempre. Amigos que saben valorar sus grandes conocimientos y su labor en favor de la arqueología.

			—En efecto, monsieur Devanssay —asintió el jordano, complacido—. Como bien sabe, realicé buena parte de mis estudios en su país, con maestros inolvidables como Parrot y Daumas. Después he tenido ocasión de coincidir con ellos en diferentes congresos y conferencias.

			Alain recordó con afecto a André Parrot, director honorario de El Louvre, y al profesor François Daumas, antiguo responsable del Instituto Francés de Arqueología Oriental. Ambos habían influido poderosamente en sus estudios, y sentía un profundo agradecimiento y respeto hacia ellos.

			Qatawneh respiraba profundamente; y tras una pausa para lanzar la última bocanada de humo, añadió con acento nostálgico:

			—¡Ah! ¡Qué recuerdos tan hermosos de París, mi ciudad predilecta! Jamás podré olvidar aquellos años de juventud; fue una interesante aventura rodeado de amigos. Aquella dorada juventud…

			Entretanto, Alain había abierto su maletín y le entregó un sobre.

			—Se trata de un mensaje de mi maestro Lionel Balout, quien, además, me ha encargado que le transmita su afecto más sincero.

			—¡Ah! ¡Ah, sí! —exclamó asintiendo con la cabeza—. Balout, el gran Balout, mi gran amigo Lionel. El mejor experto en paleontología humana; una autoridad mundial. —Tomó el sobre y, mientras lo abría, exclamó—: ¿Qué nos dice el gran sabio? Vamos a ver…

			Leyó en silencio el contenido, asintiendo repetidas veces con la cabeza.

			—Ah, fantástico —terminó.  y miró a sus interlocutores con sus ojos negros brillantes—.Señores, esta carta es mucho más convincente y reveladora que los informes de su Embajada. Todo y que han sido redactados por la Comisión de Excavaciones Arqueológicas de su Ministerio.

			Ante el asombro de los franceses, continuó su discurso con vehemencia:

			—El profesor Balout hace una extraordinaria valoración de los méritos personales de monsieur Clouzet, de su brillante expediente académico, así como de su capacidad organizativa. Según él, le espera un gran futuro en el campo de la arqueología.

			Alain se sentía abrumado y permaneció callado, escuchando atentamente. Devanssay le dirigió una significativa mirada de aprobación. Para el diplomático, todo parecía desarrollarse según sus previsiones. El éxito de su labor de enlace merecería el reconocimiento del embajador.

			—En el caso de haber tenido el menor problema para otorgar nuestros permisos, esta carta del profesor Balout disiparía cualquier duda.

			La atmósfera no podía ser más cordial y desenfadada; todo seguía unos derroteros alentadores. Una llamada telefónica interrumpió la escena. Qatawneh esperó unos segundos y habló en su lengua, con palabras rápidas y concluyentes. Colgó el auricular y consultó su reloj.

			—Señores, creo que ha llegado el momento de abordar directamente el tema que nos ocupa. Vamos a entrar en los detalles de la misión.

			Apretó un botón de su teléfono e inmediatamente entró el hombre que les había introducido en el despacho y al que presentó como su secretario personal. El recién llegado portaba una abultada carpeta con documentos, que depositó cuidadosamente en la mesa. Quedó de pie al lado de su superior. Este abrió la carpeta, tomó unas hojas; y tras revisarlas brevemente, se dirigió a Devanssay:

			—Tal y como estaba previsto, según su solicitud oficial, se han planificado los trabajos por realizar en el área de Jerash, siempre en estrecha colaboración con el equipo arqueológico sirio, integrado por eminentes profesionales de aquel país hermano. Su interés coincide con el de ustedes, y hemos decidido que ambos equipos se integren en uno solo para realizar los trabajos conjuntamente. Un comisario jordano supervisará todos los detalles y estará en contacto diario con los jefes de ambos equipos. Velará, además, por subsanar cualquier problema que pueda surgir.

			Hizo una pausa y revisó de nuevos los papeles.

			—Por parte siria, dirigirá el grupo el doctor Abdul Hamid Darkal, junto con su ayudante, el profesor Afif Bahnassi. —Hizo una pausa esperando algún comentario de sus interlocutores, que se mantenían expectantes y silenciosos—. Ignoro si estos nombres les son familiares. Ambos son muy respetados por sus trabajos y excavaciones en Ras al-Bassit, al norte del Líbano. Acuden acompañados de algunos alumnos seleccionados en la Universidad de Damasco, los cuales realizarán las labores más arduas y les servirán como asistentes a ustedes.

			Una suave llamada a la puerta interrumpió las palabras de Qatawneh y dio paso a un joven árabe que portaba una gran bandeja de plata. Esperó la señal del secretario y depositó la bandeja en una mesa auxiliar. A continuación, sirvió el humeante té en pequeñas tazas.

			Ibrahim Qatawneh se levantó con presteza, invitando a los franceses a hacer lo propio.

			—Continuaremos hablando mientras tomamos el té. Nada mejor que un buen té para reponer fuerzas.

			Con su taza en la mano, Alain se dirigió a su anfitrión:

			—Conozco los trabajos del profesor Darkal a través de la revista científica Arqueología, y será un verdadero placer colaborar con él. Su presencia dará prestigio a las investigaciones, sobre todo por su gran experiencia. Siempre he sentido admiración por sus éxitos en Ras al-Bassit.

			Qatawneh, que estaba a su lado, le tomó cariñosamente de un brazo y le interrumpió:

			—Mi querido amigo Clouzet, esta no es la única sorpresa que le tengo reservada. —Sin dejar de tomarle por el brazo al intrigado Alain, continuó divertido—: Se ha producido una novedad de última hora respecto a su expedición científica; novedad que espero merecerá su aprobación. Se trata de la incorporación de una persona a la que, según mis informes, conoce usted sobradamente: se trata del doctor Bouni, Adnan Bouni.

			El atónito Alain no salía de su asombro, circunstancia que Qatawneh tenía calculada. Adnan había desaparecido —como era habitual en él— apenas terminó el último curso en la universidad sin dejar rastro, sin despedirse de sus amigos de París.

			—¿Adnan Bouni? —se preguntó en voz alta mientras se debatía entre la sorpresa y la incredulidad—. Hace meses que no tengo noticias suyas. Se marchó de París sin dejar rastro. Tan solo una breve nota. Se trata de mi mejor amigo en la universidad, un palestino muy inteligente y con grandes cualidades. No salgo de mi asombro.

			Qatawneh y su secretario cruzaron las miradas con Devanssay. El secretario, que hasta el momento apenas había intervenido, dijo:

			—Monsieur Devanssay sabe perfectamente de quién habla, ya que Bouni es un personaje muy conocido en Amán, no solo por sus estudios y su familia, sino también por sus actividades políticas. También es conocido en Israel, aunque no goza de las simpatías de los judíos —añadió con ironía—, que estarían encantados de tenerlo en sus manos, ¡o en algún lugar más seguro! 

			Alain no salía de su estupor. Estaba alarmado y dolido por la ironía del hombre, y le dirigió una mirada de desconfianza. Aquello parecía un juego de palabras y se sentía incómodo.

			Qatawneh consideró oportuno intervenir: 

			—Monsieur Bouni es un… —había observado cierta contrariedad en Alain y buscó las palabras adecuadas—, es un apasionado, sí, un apasionado defensor de la causa palestina. En realidad, se trata de su pueblo y cuenta con grandes apoyos en Jordania. He tenido ocasión de hablar con él varias veces, y le considero un joven valiente y decidido. 

			»Según mis noticias, el propio Yaser Arafat le ha distinguido con su confianza, y asimismo su familia mantiene una buena relación con nuestro ministro de Asuntos Exteriores, Marwah Kasim, cuya intervención fue decisiva hace pocas semanas cuando monsieur Bouni fue expulsado de Israel. 

			»Ustedes pueden comprender perfectamente que mi Gobierno no desea tener problemas con el pueblo judío, con el que mantenemos una política de respeto mutuo. Sin embargo, no hemos tenido inconveniente en ayudar a Adnan Bouni en cuanto ha sido necesario. 

			Alain escuchaba con atención. Cuanto decía Qatawneh coincidía con sus sospechas de que su amigo Adnan se hallaba bastante involucrado en la lucha por Palestina. Todo encajaba sobre su amigo y sus actividades clandestinas: su extraña desaparición de París después de varios años compartiendo estudios, habitación, los momentos agradables. Recordaba ahora la escueta nota de despedida: «Alain. Gracias por tu amistad. Hasta siempre». Alain había pasado unos días en Dreux con sus padres; y a su regreso se encontró con la sorpresa y la perplejidad: Adnan había recogido sus pertenencias. Nada más supo de él en los lugares que frecuentaban; ni siquiera Sylvie pudo aportar noticia alguna. Ambos indagaron entre los medios árabes en que se movía. Sin éxito. Realmente, se había desvanecido como por arte de magia.

			Qatawneh y su secretario hablaban animadamente con Devanssay. Sobre la mesa brillaban la bandeja y las tazas plateadas. El director general se dirigió a Alain, interrumpiendo sus pensamientos:

			—Bien, señores, estaremos a la espera de nuestros hermanos procedentes de Siria, cuya llegada está prevista para pasado mañana. Apenas lleguen, les pondremos en contacto para que puedan conocerse y establecer conjuntamente el plan de trabajo por seguir. Entretanto, tienen tiempo de hacer sus preparativos y disfrutar de la hospitalidad jordana en nuestra ciudad, en la que nadie puede sentirse extraño. —Señaló a su secretario y continuó—: Para cualquier sugerencia o información, disponen de la total colaboración de mi departamento. En especial, mi hombre de confianza, Mohamad Az Majali, que estará a su disposición.

			A continuación, dio por terminada la entrevista y acompañó a sus visitantes hasta la puerta, despidiéndolos con la misma cordialidad que había presidido el encuentro. Ya en el pasillo, Az Majali explicó a Alain que recibiría en su hotel la visita de un redactor del periódico Al Rai, el más importante de Amán, para hacerle una entrevista.

			Devanssay se ofreció a acompañarle hasta el hotel, y decidieron hacerlo caminando a pesar del calor reinante. Al despedirse, el diplomático hizo una invitación para salir todos a cenar aquella misma noche, y Alain aceptó encantado. Una vez en su habitación, se duchó de nuevo y bajó al restaurante para una frugal comida a base de ensaladas y frutas, el mejor remedio para el calor. Antes había preguntado en la recepción por sus amigos, comprobando que no habían llegado, por lo que decidió dedicar unas horas al sosiego y repasar todos los datos e informaciones referentes a la expedición. Estaba muy satisfecho por las noticias sobre Adnan, su gran amigo. También algo preocupado por la confirmación de sus actividades políticas, actividades que suponía desde hacía tiempo, pero que había hecho todo lo posible por respetar. Además, Adnan no había sido demasiado explícito. Ahora tendrían ocasión de verse de nuevo, aquí en Jordania.

			A media tarde llamaron a su puerta Robert y Mari-Ange. Llegaban sudorosos y cansados, aunque sonrientes y felices. Su risa era contagiosa y bromeaban sobre la profusión de paquetes que llevaban consigo.

			—Esto no es nada, Alain —explicó la joven—. Aún queda lo más importante, que nos será enviado mañana al hotel.

			Alain observaba los paquetes sobre una de las camas, y ella continuó:

			—Ha sido una experiencia muy interesante. Nos hemos divertido muchísimo; y hemos andado por toda clase de callejuelas, tiendas y bazares. —Hablaba con entusiasmo juvenil y sus hermosos ojos brillaban—. Hemos disfrutado discutiendo los precios con toda esta gente. Ha habido momentos en que nos rodeaban, insistiendo en ofrecer sus mercancías. ¡Ha sido estupendo! ¡Aquella masa de árabes con sus vestimentas coloridas, el mercado…! ¡Nos hemos hartado de fruta que nos han ofrecido con insistencia!

			Más serio y circunspecto, Robert observaba cómo Alain escuchaba atentamente a Mari-Ange. 

			—Ahora, amigos, debemos prepararnos, sin prisa, para salir a cenar. Estamos invitados por el agregado cultural de la Embajada, que pasará a recogernos a las siete.

			Seguidamente, Alain les explicó la entrevista con Qatawneh, y los detalles sobre la expedición y la sorprendente «aparición» de Adnan Bouni, a quien Robert conocía perfectamente. Les habló de los arqueólogos sirios y su inminente llegada a Amán. 

			—Será un gran honor conocer personalmente al profesor Darkal —dijo Mari-Ange—, de quien he leído algunos artículos sobre sus trabajos en Palmira, uno de mis temas favoritos. En la Paul Valéry dedicamos un ciclo de conferencias a sus excavaciones; él salía en las diapositivas con su aspecto venerable. No podía imaginar que algún día trabajaría a su lado.

			Robert asintió con la cabeza. También él conocía los méritos del profesor sirio, toda una leyenda viva.

			Los dos enamorados amontonaron los paquetes sobre la mesa y salieron hacia su habitación. Alain aprovechó para hacer una llamada a sus padres, en Dreux, y se instaló en el cuarto de baño para acicalarse con calma. Aún faltaba una hora para las siete. Mientras se relajaba bajo la ducha, pensaba en la misión encomendada: debía ser un éxito, mejor aún, «sería un éxito».

			Devanssay acudió puntual a la cita, tanto que se vio obligado a esperar en el vestíbulo durante unos minutos. Le acompañaba una exótica joven jordana vestida con sobria elegancia, que presentó a sus compatriotas como Afaf Al-Qattan, estudiante universitaria. El coche de Gérard Devanssay era un modelo americano de grandes dimensiones, que en pocos minutos llegó hasta la parte más antigua de la ciudad, ahora oscura y solitaria. La alegre Mari-Ange no pudo reprimir su sorpresa:

			—Parece increíble, hace unas horas en estas calles había miles de personas.

			El restaurante, de aspecto sencillo y popular, estaba muy ambientado y concurrido, lleno de aromas y sabores orientales. Especializado en comida de origen beduino, pronto apareció en la mesa el plato nacional jordano, el mensef: una artística mezcla de arroz, cordero y piñones, bañado todo ello de una deliciosa salsa a base de yogur. Los camareros circulaban velozmente entre las mesas, sorteando a los comensales de varias nacionalidades que comían y charlaban alegremente ajenos unos de otros. Devanssay había saludado efusivamente al que parecía dirigir aquel caótico restaurante, y la cena transcurrió en un ambiente festivo. Afaf derrochó simpatía explicando toda clase de detalles sobre las costumbres y comidas de su país. Era una belleza de grandes ojos negros y poseía una gran personalidad. Además, hablaba un aceptable francés intercalando algunas palabras en inglés. Alain se había fijado en ella desde el primer momento, y especuló sobre la relación entre ella y Devanssay. Robert y Mari-Ange comían a placer y proseguían su particular idilio sin disimulos. En algún momento de la cena, Alain creyó captar una intensa mirada de Afaf y se sintió turbado, aunque procuró disimular participando en la animada conversación. Gérard Devanssay se mostraba franco y desenfadado con sus amigos, y resultaba un interlocutor interesante por sus conocimientos del país y su relación con el mundo diplomático; sus divertidas anécdotas amenizaban la comida y eran celebradas con grandes risotadas. Había nacido una positiva sensación de camaradería en el grupo y se trataban con la confianza de una vieja amistad.

			Robert comentó sus impresiones del día. Mientras hacía sus compras en el zoco con Mari-Ange, se había fijado en la belleza de las jóvenes jordanas semioculta por el chador.

			Mari-Ange intervino para comentar si respondía a la verdad la leyenda sobre el celo de los hombres en mantener alejadas a sus mujeres de los ojos extranjeros.

			—Aquí —respondió Afaf— la crónica negra se nutre de truculentos casos de asesinatos de jóvenes atrevidas a manos de sus propios familiares, por cuestiones de honor. Sin embargo, se trata de casos aislados que no responden a la realidad actual.

			Finalizada la cena, Gérard se levantó para liquidar la cuenta, y a su regreso propuso:

			—Amán es una ciudad cuya belleza se multiplica por las noches. Os invito ahora a dar un paseo por sus calles para que podáis captar el ambiente cargado de magia.

			Afaf asintió con entusiasmo e invitó a los demás a levantarse. Ella sería su guía.

			Caminaron por las callejuelas poco iluminadas, cuyos comercios permanecían cerrados con grandes puertas metálicas. Llegaron hasta una plaza donde se hallaba el automóvil e iniciaron un largo recorrido por las avenidas más importantes. Sentada en la parte posterior junto a Mari-Ange y Alain, Afaf explicaba con detalle cada uno de los puntos importantes del trayecto: la avenida Khalid ibn al-Walid, donde se han levantado los edificios más modernos; los grandes jardines y las fuentes. A un lado de la avenida, el Hussein College, el Instituto Goethe, la embajada egipcia, la iglesia copta, el Zahran Palace y el restaurado teatro romano. Gérard conducía el coche con suavidad, sin prisas; y, a instancias de Afaf, los llevó hasta la vieja ciudadela, donde se podían observar monumentos iluminados que destacaban en la cálida noche oriental.

			Al pasar junto a la colina de Al-Qala’a, Afaf tomó la mano de Alain mientras señalaba un edificio no muy ostentoso: el Museo Arqueológico Nacional. Gérard detuvo el coche unos momentos para facilitar la contemplación. Afaf explicaba a todos que en este museo se conservaban restos de esqueletos procedentes de Jericó con más de seis mil años de antigüedad. Mientras hablaba, mantenía cogida la mano de Alain; este sentía el cálido contacto y retuvo la mano de la joven jordana, gesto que no pasó desapercibido para los ojos de la perspicaz Mari-Ange, que desde el restaurante había captado las seductoras miradas de la joven morena hacia su amigo. 

			Afaf se dirigió a Gérard:

			—Vayamos a la mezquita, os gustará apreciar su mágico atractivo.

			Al apearse, sintieron en sus rostros el calor y el fuerte aroma de la noche árabe. Mari-Ange se acercó a Robert y se abrazó a él cariñosamente. Afaf tomó la delantera, mientras Gérard y Alain se detenían brevemente para encender un cigarrillo.

			La vieja mezquita era una gran mole profusamente decorada con signos arábigos en la que destacaban sus minaretes trabajados con filigranas y arabescos. 

			Afaf atrajo la atención del grupo:

			—Esta es la mezquita más importante de Jordania y su nombre es Al-Husseini en honor del nieto de Mahoma; nuestro rey también lleva este nombre.

			Mari-Ange aprovechó la ocasión para preguntar por el rey Hussein y cómo estaba considerado por su pueblo; también se interesó por las diversas mujeres de su vida. Gérard se apresuró a puntualizar que Afaf era una de las pocas personas en Jordania que tenían el privilegio de relacionarse personalmente con la reina.

			Ante el asombro de todos, la joven asintió con la cabeza.

			—Mi padre es abogado y asesora al rey Hussein sobre temas jurídicos, por ello mi familia ha merecido el honor de acudir a palacio en distintas ocasiones. —Devanssay asentía con la cabeza, confirmando sus palabras—. La reina Noor tiene una gran personalidad y dedica su tiempo a obras sociales. Hace meses recabó la colaboración de universitarios y profesionales en un gran proyecto nacional para luchar contra el analfabetismo y la pobreza. Este programa —aseguró con entusiasmo— precisa de muchas horas de dedicación, algunas de las cuales he compartido con la reina. 

			Sus ojos buscaron los de Alain, que la escuchaba con admiración, y Mari-Ange creyó oportuno dar su opinión:

			—Estoy asombrada, Afaf. Yo creía que estos reyes orientales vivían completamente al margen de su pueblo, encerrados en sus palacios.

			—Nuestros reyes, Mari-Ange, tienen un talante democrático y son bastante accesibles. No olvides que ambos han tenido una educación occidental. Hacen un gran esfuerzo para mejorar las condiciones de vida de su gente, y son muy queridos y respetados por el pueblo.

			Robert se dirigió al resto e hizo una propuesta:

			—Para que esta noche resulte verdaderamente mágica, propongo que nuestra anfitriona nos lleve a tomar algo en una buena terraza, si es posible.

			De nuevo en el enorme automóvil, atravesaron la avenida King Faisal y se detuvieron en la majestuosa fachada del Hotel Marriot Amán, situado en la colina Shmeisani. Desde la terraza del bar, situado en la última planta, se dominaba una grandiosa panorámica de la ciudad.

			Sentados en una mesa de la animada terraza, tomaron unas copas mientras conversaban sobre la vida y costumbres jordanas. Tanto Devanssay como Afaf satisfacían toda clase de preguntas y añadían algunas curiosidades sobre el tema. Era ya medianoche y se sentían a gusto gracias a la suave brisa que mitigaba el calor.

			En un momento dado, Mari-Ange inició unos bostezos significativos y dijo:

			—Supongo que deberíamos retirarnos al hotel. Hoy ha sido un día magnífico, pero me siento algo cansada. Mañana nos espera un gran trabajo de organización.

			Gérard y los demás compartían la misma opinión, y el diplomático se ofreció a acompañar a todos a su hotel. Sin embargo, Alain no era de la misma opinión. En su cabeza se había iniciado una idea atrevida y decidió tentar su suerte, se quedaría un rato más con Afaf.

			Gérard también había «comprendido» la situación, por lo que reiteró su ofrecimiento y se aprestó a acompañar a la pareja. Se despidieron con afecto de Alain y Afaf, y estos permanecieron en la terraza sin cruzar una palabra.

			Aunque Afaf no tomaba alcohol, Alain ordenó para él un whisky con hielo. Después del primer trago, empezó a hablar con ella hasta una hora después. Salieron a la avenida y caminaron en dirección al Jordan Tower, sin que ella se resistiera. Todo parecía tan natural entre ellos y sus ojos lo habían dicho todo. Todo sucedía con naturalidad, como una costumbre para ellos.

			Caminaron por la Queen Noor Street; y en un cruce, ella se detuvo ante un hermoso jardín que rodeaba un soberbio edificio blanco. Desde la acera, Alain pudo leer: «Ministry of lndustry and Trade». Se quedaron quietos frente al edificio, y Alain le pasó un brazo por la cintura atrayéndola hacia él. Después de mirarse fijamente con las caras muy cerca uno de otro, la besó. Continuaron su camino, y ella dijo:

			—A mis compatriotas no les haría ninguna gracia ver cómo una jordana se besa en plena calle con un extranjero. Esto sí está prohibido aquí, o por lo menos no les resulta muy agradable. 

			Alain se sentía algo confundido y, por un momento, su mirada reflejó una cierta intranquilidad. Las palabras de la joven le inquietaban y miró a su alrededor con cierto temor.

			—No te preocupes —dijo ella—. No hay peligro alguno, sobre todo a estas horas. Además, yo soy una mujer libre y nadie se atrevería a molestarme. He sido educada en Suiza y, aunque me siento orgullosa de mi nacionalidad jordana, mis costumbres son occidentales. Nadie de mi familia va a lapidarme, puedes estar seguro.

			Se rio de Alain con fuertes carcajadas que resonaron en la espléndida noche. Para tranquilizar a Alain, lo besó con dulzura. Durante un largo trecho caminaron entrelazados, necesitaban llegar cuanto antes al hotel. Cuando pidió la llave en recepción, y se dirigieron al ascensor, los dos jóvenes empleados se miraron mutuamente disimulando una sonrisa. 

			Aquella noche resultaría inolvidable para ambos. Por la mañana, la joven se vistió y se despidió del adormilado Alain con un largo y apasionado beso. Toda una promesa, pensó él y se durmió de nuevo. Más tarde bajó a desayunar esperando encontrar, sin éxito, a Robert y Mari-Ange. No sabía si aún permanecían en su habitación.

			Mientras desayunaba con apetito, recordó las escenas vividas durante la noche. La había pasado con una mujer prácticamente desconocida, aunque sentía la sensación de que aquella mujer ya formaba parte de su vida. Se preguntaba si todo aquello había sido un sueño o realmente había sucedido de verdad. En toda su vida amorosa, había tenido varias experiencias agradables, aunque quizás ninguna como aquella, tan imprevisible, tan sorpresiva.

			Llegado a este punto, decidió que tan solo la relación con Sylvie le había producido una sensación parecida. La hermosa Sylvie, a quien no podía olvidar a pesar de que en los últimos tiempos sus caminos se habían separado. Aún no tenía muy claro cómo se había producido el distanciamiento, sobre todo después de los momentos que habían vivido juntos. Su idilio parecía indestructible; se habían jurado amor eterno e incluso tenían muy claro que el resto de sus vidas estarían juntos. Se decía a sí mismo que no sabía en qué momento cambiaron las cosas, por qué ella había tomado una decisión drástica que les separaría para siempre.

			En ese momento aparecieron sus amigos, sonrientes y enamorados. Habían desayunado y venían de curiosear por las boutiques del hotel. 

			—Buenos días —exclamaron al unísono. 

			—¿Cómo has dormido? —preguntó Robert.

			Alain respondió con una sonrisa y les invitó a tomar asiento.

			Mari-Ange se interesó por visitar el Museo Arqueológico aquella mañana, y acordaron en salir después del café que les era servido en aquel momento. En la cabeza de la extrovertida y pizpireta joven bullía una inquietud que no sabía refrenar.

			—Robert me ha hablado de una compañera vuestra en La Sorbona. Una tal Sylvie Roussel, que, según parece, había sido tu novia o algo parecido. Por lo menos, todos creían que había algo entre vosotros. Según Robert —añadió—, era una mujer de extraordinaria belleza y muy rica, aunque creo que no llegó a terminar sus estudios.

			Al ver el gesto ceñudo de Alain, comprendió que había sido algo indiscreta. Sin embargo, insistió de nuevo:

			—¿Te importaría hablarme de ella, Alain? ¿Quizás soy inoportuna?

			Alain cambió su expresión y la miró con simpatía. Aquella chica era un torbellino y su curiosidad estaba exenta de malicia. Se mostraba tal cual era, sin prejuicios.

			—Sylvie estudió con nosotros —comenzó al tiempo que miraba a Robert—, y formaba parte de nuestro pequeño grupo. Con Adnan, el amigo palestino, compartimos aquellos años de universidad. Y, tal como dices, llegué a enamorarme perdidamente. Sin embargo, todo quedó como un amor de juventud y el tiempo se encargó de poner las cosas en su lugar.

			Hizo una pausa para sorber su café, y continuó:

			—Era la muchacha más atractiva que había conocido hasta entonces. Llegué a amarla intensamente y ella me correspondía. Ello nos granjeó algunas antipatías y recelos entre el resto de los compañeros, ¿recuerdas, Robert? Se decía que Adnan y yo éramos sus chevaliers servants e incluso se decía que mi interés por ella estaba relacionado con su fortuna. 

			»Procedía de una adinerada familia de las que deciden el futuro de sus hijos. No veían con buenos ojos nuestra relación, ya que ella estaba destinada a casarse con alguien de su condición, no con un joven sin porvenir como yo. Esta es, a grandes rasgos, la historia. Ahora ya no hay ninguna posibilidad, todo se acabó.

			Terminó su breve relato con una sonrisa a Mari-Ange, que escuchaba muy atenta.

			—Me parece injusto —dijo ella—. Me parece injusto e increíble que aún exista este tipo de escrúpulos de clase en nuestro país. Dudo de que ella encuentre un hombre tan extraordinario como tú. No sé qué clase de persona esperaba encontrar mejor que tú.

			Alain se sintió turbado por los elogios y decidió acabar con el tema:

			—Hoy, Sylvie se ha convertido en la señora de Chambertin-Maury, la esposa de un hombre importante, un auténtico aristócrata rico y poderoso de acuerdo con los deseos de su familia. Además, se trata de un hombre maduro muy adecuado para ella.

			Mari-Ange no pudo reprimirse:

			—Esta mujer es una perfecta idiota, seguramente para ella no cuentan los verdaderos sentimientos. Solo piensa en el dinero y en la posición social. 

			Alain intentó argumentar en favor de Sylvie, pero la joven se dirigió indignada a Robert.

			Alain terció rápidamente dando por acabado el asunto:

			—Ahora, amigos míos, si estáis preparados, nos vamos al museo. —Indicó su reloj, que señalaba las diez pasadas. 

			Un taxi les condujo por las avenidas de Suleiman Nabulsi y King Hussein, que ya les resultaban familiares, hasta la puerta del Museo Arqueológico Nacional. El museo no era muy grande, pero les resultó interesante por la colección de utensilios y objetos antiguos ordenados cronológicamente. Un empleado les preguntó su nacionalidad y los acompañó por las diferentes salas que se hallaban desiertas, sin visitantes. Se expresaba en francés con dificultades, y Mari-Ange consultaba su guía y tomaba apresurados apuntes en su libreta. No les fue permitido tomar fotografías; y al salir, adquirieron un catálogo ilustrado. Tras despedirse del amable empleado, salieron de nuevo al exterior.

			De pie en las escalinatas, un hombre les observaba atentamente. De aspecto joven y bien parecido, vestía con sencillez: un simple polo y unos pantalones tejanos. Mari-Ange fue la primera en apercibirse de las miradas del hombre, y pensó que se trataría de un guía turístico dispuesto a ofrecer sus servicios. Cuando Robert y Alain repararon en él, se precipitaron por las escaleras para abrazarle efusivamente ante la sorpresa de la joven.

			—Adnan, amigo. Adnan, ¡qué sorpresa! —exclamaban al unísono los dos franceses, fundidos en un abrazo con el palestino.

			Adnan abrazaba a Robert, pero sus ojos miraban fijamente a su amigo, el sorprendido Alain que había quedado mudo. Estaba aturdido y miraba con emoción. Finalmente, se fundieron los dos en un fuerte abrazo.

			—¿Cómo sabías que nos encontrarías aquí? —preguntó Robert extrañado—. No esperábamos verte tan pronto. Aunque sabíamos que estabas en Jordania, que vienes con nosotros y que trabajaremos juntos.

			—He llegado esta madrugada a Amán —explicó Adnan—, procedente del norte del país, y he llamado a vuestro hotel. Alguien sabía que estaríais visitando el museo, y aquí estoy.

			Mari-Ange se había mantenido al margen de las efusiones del encuentro y creyó llegado su momento:

			—Bien, bien —exclamó con su habitual coquetería—. Creo que ha llegado el momento de presentarme a vuestro amigo. —Sin esperar respuesta, se presentó a sí misma—: Me llamo Mari-Ange y también formo parte del «equipo». —Una risa acompañó sus palabras—. Tú debes ser el famoso Adnan y te conozco bien porque he oído hablar mucho de ti. ¿Verdad, Robert? No eres un extraño para mí y me siento encantada de conocerte personalmente.

			Adnan quedó intimidado ante la franqueza y decisión de la mujer. Era una hermosa joven y no la identificaba con ninguna de sus compañeras de universidad. No sabía quién era ni lo que significaba su presencia junto a sus amigos.

			Alain la presentó con todos los honores explicando su incorporación a los trabajos con ellos. Resaltó su excelente currículo y sus conocimientos sobre arqueología, que serían de gran utilidad para las excavaciones. Adnan, más confiado, cambió impresiones con ella sobre diferentes temas técnicos, sobre sus trabajos e investigaciones, advirtiendo que no era solamente una muchacha bonita. Su intuición le decía que se trataba de una joven muy bien preparada y con grandes posibilidades. Desde el primer momento simpatizó con ella: estaba seguro de que llegarían a ser grandes amigos.

			Alain no sabía cómo contener su alegría y se había cogido del brazo de su amigo, al que había considerado casi desaparecido. En un aparte, Adnan le susurró que tenían muchas cosas de qué hablar, sobre todo de tipo personal, pero que no era el momento adecuado. Tendrían todo el tiempo del mundo.

			Como era habitual en ella, Mari-Ange estaba hambrienta y sugirió buscar un lugar para comer. Señalaba su reloj a los tres hombres, y esperó pacientemente a que terminaran sus efusiones.

			Adnan los invitó a un restaurante cercano que esperaba sería de su agrado. Se trataba del Abu Saleh, situado en el centro de Amán y que reunía todas las características que los turistas esperan en un país árabe. Una sofisticada decoración barroca a base de arabescos en sus paredes, un selecto ambiente. «Muy distinto del tabernucho de la noche anterior», pensó Mari-Ange al aspirar el aromático perfume que envolvía la atmósfera. Los camareros vestían a la usanza árabe, y fueron acompañados hasta una mesa redonda en la que destacaban las flores y los pétalos de rosa esparcidos sobre el mantel blanco impoluto con artísticos y laboriosos bordados. Tanto el maître como los camareros trataban con deferencia y respeto a Adnan, que parecía hallarse en su propia casa. 

			Se dirigió a sus compañeros:

			—¿Puedo sugeriros algunas especialidades de la casa?

			El maître tomó nota y a los pocos minutos llegó a la mesa una serie de platos con las más variadas muestras de la cocina árabe: mensef, falafel, hummus, ful. Todos coincidieron en alabar aquellas delicias con gestos ostensibles. Comían con apetito y disfrutaban de cada uno de los platos, cuyos ingredientes explicaba Adnan, buen conocedor del tema.

			Robert estaba interesado en algunos datos sobre el país, y Adnan se prestó a responder a sus preguntas y satisfacer su curiosidad. Parecía un profesor de Geografía.

			—Jordania tiene 3,5 millones de habitantes, de los cuales 800 000 viven en Amán. El país está dividido en cuatro grandes regiones y la mayor parte del territorio es desértico. La población es básicamente árabe, musulmanes sunitas, y el resto son cristianos ortodoxos y católicos. Alrededor de un 40 % de los árabes son, como yo mismo, palestinos, refugiados procedentes de la otra parte del río Jordán. Nadie sabe con seguridad el número exacto de palestinos, ya que es difícil su control. La UNRWA,1 una organización de las Naciones Unidas, realiza un trabajo ingente para proteger a los refugiados ofreciendo servicios sanitarios y educación.

			Mari-Ange escuchaba con atención mientras devoraba su comida con fruición. Las explicaciones de Adnan eran muy interesantes y complementaban su estudio preliminar en Francia sobre Jordania. Sus datos eran fríos y el palestino satisfacía su inagotable curiosidad. Robert seguía con sus preguntas:

			—Háblanos de los beduinos, Adnan.

			—Los beduinos consideran que esta es su verdadera tierra o, mejor, su desierto. Es imposible determinar con exactitud la población beduina, ya que no se someten fácilmente a controles de ninguna clase. Son un pueblo libre que gusta de vivir según sus costumbres, alejados de la vida moderna. Además, son nómadas y cambian constantemente sus campamentos. En los últimos años, se ha producido en ellos una pequeña revolución sustituyendo los tradicionales camellos por furgonetas todoterreno.

			—¡Qué decepcionante! —exclamó Mari-Ange—. No puedo imaginarme a un primitivo beduino del desierto montado en un flamante Land Rover. Aunque podría obtener unas magníficas fotografías. Sería muy interesante poder visitarlos.

			—¿Tendremos ocasión durante nuestra estancia de ver a los beduinos? —preguntó Alain a su amigo.

			—Sin duda. Porque, aunque el mayor número de ellos se encuentra al sur de Jordania, hay campamentos repartidos por todo el país. —Se dirigió a Mari-Ange con ironía—: Incluso podremos hacer un buen negocio con ellos, ya que por una hermosa mujer como tú estarán dispuestos a ofrecernos un precio desorbitado. Puedes ser una codiciada mercancía, la más preciada.

			La pobre joven había quedado algo atónita mientras los demás reían al ver su rostro compungido. No había quedado muy convencida, y Adnan continuó:

			—Un proverbio beduino dice que hay tres sonidos que un beduino debe saber apreciar: el tintineo de las monedas, el murmullo del agua y la risa de una bella mujer. 

			Mari-Ange recobró su sentido el humor y celebró las palabras de Adnan.

			Robert se interesó por la economía del país; y Adnan, gustoso, se prestó a ello.

			En principio, la economía de Jordania se basa en la agricultura del valle del Jordán. Hay una excelente producción de fosfatos y cobre destinada a la exportación. Aunque carece de petróleo, lo recibe en grandes cantidades gracias a los acuerdos con sus hermanos, los países del Golfo; en estos países encuentran también trabajo centenares de miles de jordanos.

			Un camarero sirvió un tentador postre en una gran bandeja mientras pronunciaba unas palabras ininteligibles para los franceses. 

			Adnan tradujo de inmediato:

			—Se trata del mahalabiya wa festa, un pudin de leche de cabra, con pistachos molidos y cacahuetes —miró a Mari-Ange—. El postre preferido por los beduinos.

			Todos comieron golosamente el dulce, elogiando su extraordinario y exótico sabor.

			Unos vasitos del verde té árabe con hojas de hierbabuena dieron fin a la comida.

			Jordania —proseguía Adnan— tiene una deuda externa de seis mil millones de dólares, que debe pagar a razón de mil doscientos millones al año, al menos según el llamado «programa de austeridad» confeccionado por el Fondo Monetario Internacional.

			Tras fumar unos cigarrillos, se dirigieron los cuatro al Jordan Tower.

			Robert seguía interesado en conocer toda clase de detalles sobre la vida en Jordania, y tomaron asiento en unos de los salones del hotel. Mari-Ange prefirió retirarse a descansar a su habitación; y Alain, aunque sentía los efectos de las pocas horas dormidas, se quedó con sus amigos. Adnan era un profundo conocedor del país y respondía a las preguntas del francés con toda cordialidad. Llamó a un camarero y les fueron servidas bebidas: un té para Adnan y dos copas de coñac para sus amigos.

			Desde que empezó la guerra en el Líbano, las autoridades de Amán pensaron que esta ciudad podía sustituir a Beirut como centro neurálgico de las comunicaciones internacionales y las actividades financieras en Oriente Medio. Para ello construyeron grandes hoteles y ampliaron el aeropuerto, mejoraron los servicios telefónicos y se aprestaron a recibir a los hombres de negocios de todo el mundo. 

			Sin embargo, su esfuerzo no obtuvo el éxito apetecido, ya que carecían de la mentalidad libanesa. Yo diría más bien fenicia —puntualizó— para los negocios. Tampoco facilitó las cosas el excesivo puritanismo de las costumbres religiosas que prohibían la prostitución y los casinos de juego, uno de los atractivos de Beirut.

			Alain ofreció un cigarrillo a Robert mientras Adnan continuaba:

			Uno de los problemas de Jordania, al igual que en otros países árabes, son los integristas islámicos de gran influencia en el país. En lrbid, una ciudad del norte, está la segunda universidad jordana que ejerce un gran poder religioso y que persigue la «pureza del islam» apoyada por las fuerzas más conservadoras. Los integristas, por ejemplo, han logrado que no se concedan licencias a hombres para ejercer la profesión de peluqueros de señoras. Según ellos, resulta ignominioso que un hombre peine y, por tanto, acaricie el cabello de sus mujeres. 

			También persiguen la abolición de las bebidas alcohólicas, prohibidas en las recepciones oficiales; las fábricas de cerveza, las destilerías y algunos restaurantes han sufrido atentados por este motivo. Todo ello se traduce en una islamización de la vida cotidiana, con recortes de las escenas de amor en los cines y la supresión de ciertos programas, que consideran atrevidos, en la televisión jordana. Estos radicales se constituyen en grupos más o menos extremistas y violentos, y se autodefinen como Hermanos Musulmanes, Justicia, Arrepentimiento, Éxodo o Vocación. 

			A esta plaga hemos de añadir a mis paisanos palestinos de Hamás o Ansar Bait al-Maqdis. Todas sus acciones irracionales perjudican los esfuerzos de la OLP para forzar a los judíos a un acuerdo de paz que permita la convivencia en Israel. Yo estoy a favor de esta opción, y me identifico totalmente con Yaser Arafat y la OLP, los legítimos representantes de mi pueblo.

			A pesar de haber nacido en el Líbano, era hijo y nieto de palestinos. Sin embargo, utilizaba diferentes pasaportes libaneses, jordanos o iraquíes según aconsejaba la estrategia del momento. Su padre, un abogado diplomático al servicio de Jordania y del Líbano, había fallecido durante un bombardeo de la ciudad de Beirut, y su madre permanecía en esta ciudad, a la que Adnan visitaba frecuentemente. Explicó a los franceses que en una ocasión había sido detenido en Israel y, gracias a las gestiones de sus poderosas amistades, fue entregado a las autoridades jordanas. No obstante —afirmó— había hecho otras incursiones clandestinas al país vecino sin ningún problema. Estas confidencias se intuían largas y el mismo Adnan sugirió continuarlas en otra ocasión para que sus amigos pudieran descansar, para al día siguiente poder recibir al resto de la expedición en condiciones óptimas.

			

			
				
					1	Agencia de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en Oriente Próximo.

				

			

		

	
		
			Capítulo III
Jordania-Wadi Rum

			«Hay tres sonidos que un hombre debe saber apreciar:  el tintineo de las monedas, el correr del agua 
y la risa de una mujer».

			Proverbio beduino

			Por la mañana, Mari-Ange y Robert se dedicaron a ultimar los preparativos relacionados con su trabajo en las excavaciones. La jornada resultó bastante cansada por el continuo ir y venir por tiendas y almacenes adquiriendo utensilios y ropa adecuada para las altas temperaturas que en esta época se hacen sentir intensamente. La fogosa Mari-Ange, en especial, sudaba copiosamente y no hacía más que repetir que se hallaba al borde de la deshidratación, mientras Robert le prodigaba toda clase de atenciones.

			De regreso al hotel, se mudaron y tomaron sus toallas para refrescarse en la piscina. Después de la velada de la noche anterior, Adnan había desaparecido y no tenían noticias sobre él. Sin embargo, tenían la seguridad de que aparecería en cualquier momento, según su costumbre. Robert y Mari-Ange, frescos y descansados, hacían planes para cenar en un restaurante de la ciudad vieja, mientras que Alain prefería estar solo. Decidió quedarse a cenar en el hotel para tener tiempo de hacer sus previsiones para los próximos días. Afaf no acudiría esta noche, ya que, según dijo, empezaba a tener problemas familiares por las dos noches pasadas fuera de su casa, algo insólito en las costumbres de este país, aun tratándose de una joven educada en Europa. A pesar de todo, era la hija de una familia honorable, y su madre no podía seguir permitiendo sus excusas banales. «… aunque tuviese veinticinco años y fuese toda una licenciada en Derecho», había clamado. Resignado, Alain cenó temprano y dedicó unas provechosas horas a su trabajo, tomando anotaciones.

			El siguiente día resultó algo aburrido para ellos, un poco intranquilos por la carencia de noticias acerca de la expedición siria. Robert, más pesimista que nunca, decía que se habían olvidado de ellos; y Mari-Ange, por su parte, insistía en que debían llamar al tal Majali, el secretario del director general, para apremiarle. Alain argumentaba que debían esperar acontecimientos y que estaba convencido de que todo resultaría como estaba previsto. Una vez desayunados y con la perspectiva del fuerte calor que se intuía en el exterior, decidieron quedarse en el hotel repasando todos y cada uno de los objetos adquiridos hasta el momento, colocándolos en bolsas de lona de diferentes tamaños debidamente etiquetadas. Mari-Ange era extraordinariamente meticulosa y ordenada; asumió con agrado la responsabilidad, y convirtió su habitación en un pequeño almacén donde cada artículo era revisado y situado en su correspondiente lugar. Robert tenía a su cargo el control de todos los documentos técnicos y de acreditación, cuadernos de campo, recopilación de ensayos y estudios sobre la zona de trabajo, etc. A mediodía comieron en la piscina del hotel y regresaron a sus habitaciones.

			A media tarde, inesperadamente, se presentó Afaf en la habitación de Alain. Este quedó agradablemente sorprendido y permanecieron juntos hasta las ocho de la noche, cuando una llamada anunció la presencia de Adnan en el bar, convocando al grupo para cenar juntos en el propio restaurante del hotel. Afaf se vistió rápidamente y se despidió de Alain, quien, a continuación, hizo una llamada a la habitación de Mari-Ange y poco después se reunían para la cena.

			Un Adnan sonriente y relajado los recibió en una mesa preparada para los cuatro.

			Mientras esperaban que les sirvieran la cena, Adnan anunció solemnemente:

			—Traigo buenas noticias.

			Todos le escuchaban atentamente, esperando sus próximas palabras.

			—A mediodía he recibido una llamada de Excavaciones, citándome con urgencia, y he acudido rápidamente. Mohamad Az Majali me ha comunicado que la delegación siria de Darkal se ha visto obligada a posponer su viaje a Jordania por un período de cuatro días, o sea que llegarán el próximo lunes por la tarde. Parece ser que algún miembro del equipo ha enfermado repentinamente y están buscando un sustituto adecuado.

			Adnan advirtió el gesto de contrariedad en Alain y sus compañeros, que expresaban su desánimo. Sin solución de continuidad, decidió reanimarles y tomó la palabra de nuevo:

			—Me he permitido, en nombre de todos nosotros, tomar la iniciativa de aprovechar estos días perdidos para organizar una visita arqueológica y turística —añadió sonriendo maliciosamente— al sur de Jordania 

			—Pero, Adnan, no estamos preparados. No estamos preparados para… —trató de argumentar Alain.

			Fue interrumpido por dos camareros que servían los primeros platos sobre la mesa. El palestino esperó unos momentos para hablar. Previamente, tomó sus cubiertos invitando a los demás a hacer lo propio y se dispusieron a cenar, aunque se hallaban ansiosos de oírle de nuevo.

			—Queridos amigos —hablaba con lentitud—, os ofrezco la posibilidad de visitar durante tres días uno de los lugares más interesantes para cualquier turista; pero muy especialmente para unos arqueólogos como nosotros, ávidos de conocimiento y sabiduría científica. Visitaremos los mosaicos de Madaba, la antigua ciudad de Petra y los asentamientos beduinos de la región del Wadi Rum.

			Las palabras de Adnan lograron impresionar favorablemente a sus amigos. Se anticipó a cualquier pregunta o comentario, y se dirigió especialmente a Mari-Ange:

			—El día en que nos conocimos me pareció que, tanto tú como Robert, estabais interesados en conocer de cerca al pueblo beduino. Ahora tenéis una oportunidad única que quizás no pueda repetirse. Conozco muy bien aquellos lugares y tengo amigos que nos recibirán con los brazos abiertos. A través de la policía del desierto, he anunciado nuestra visita.

			Viendo que ella asentía, totalmente convencida, Adnan se tomó un respiro. Alain y Robert también estaban de acuerdo. Habían pasado los minutos rápidamente y los camareros acercaban una mesa de ruedas con los segundos platos, tapados con cubiertas de plata. Antes habían escanciado un vino blanco frío en las copas de cristal de los franceses y agua en la del palestino.

			Los camareros sirvieron los platos con extrema delicadeza. Tras un primer bocado, Adnan continuó mientras miraba divertido a la francesa:

			—Bien, amigos. Me he permitido solicitar a Az Majali un salvoconducto oficial para recorrer sin trabas la fascinante región del Wadi Rum, donde tendremos ocasión de convivir con las tribus más auténticas del mundo árabe, dormiremos con los beduinos.

			Mari-Ange aplaudió la propuesta, logrando atraer la atención de algunos comensales de las mesas próximas. Con un gesto de pudor, refrenó su entusiasmo y continuó comiendo con decisión. Le encantaban las sorpresas y la posibilidad de nuevas e insospechadas aventuras.

			Robert expuso algunas objeciones sobre la premura en la preparación del viaje, los alojamientos, el equipaje; pero Adnan lo tenía todo previsto, hasta el mínimo detalle. Alain, que conocía a su amigo, le miraba complacido y se decía que realmente era un tipo formidable, el Adnan de siempre.

			Una hora más tarde, el pequeño grupo se arrellanaba en las confortables butacas de uno de los salones, fumando sus cigarrillos y tomando algunas bebidas. La exquisita cena había transcurrido alegremente después del anuncio de Adnan y ahora se encontraban relajados mientras se configuraban los detalles de la inesperada excursión.

			Alain tuvo un estremecimiento al revivir el perfume de Afaf y su imagen estaba alojada en su pensamiento. Estaba obsesionado con ella. Estaba fascinado por aquellos increíbles ojos negros e intentaba descifrar su secreto. ¿Era esta la misteriosa e impenetrable magia de Oriente? Solo había sentido tanta exaltación y arrebato durante su idilio con Sylvie, pero era diferente, completamente diferente. Sylvie también era apasionada, pero también era avasalladora y dominante; deseaba imponer su voluntad y sus caprichos. Afaf era apacible y sumisa; se sentía más seguro con ella. Estaba preocupado por sus problemas familiares. Ella había explicado que su padre regresaba mañana de un viaje a El Cairo, y temía que se enterase de su relación y sus escapadas nocturnas. Ella quería vivir la libertad como la había conocido durante sus estudios en Europa. No estaba de acuerdo con el papel de la mujer en el mundo árabe, un mundo donde el hombre domina por completo y exige sus ancestrales privilegios. No quería ser como su madre, que ocupaba un lugar secundario a la sombra de su padre. Además de su trabajo en el bufete, Afaf colaboraba en programas de emancipación de la mujer jordana. La propia reina era la gran impulsora de estos proyectos.

			Alain interrumpió sus pensamientos cuando se hizo el silencio. Sus compañeros le observaban significativamente. No era un secreto para ellos el motivo por el que estaba «ausente». Adnan retomó la palabra y explicó que había reservado un vehículo todoterreno para el viaje, que estaba preparado a media mañana del día siguiente, calculando que saldrían de Amán hacia mediodía en dirección sur. Por tanto, debían cancelar su estancia en el hotel antes de partir. Recomendó llevar ropa adecuada, ligera para el día y algo de abrigo para las noches en el desierto. El resto de sus equipajes quedaría consignado en el propio hotel hasta su regreso.

			A la hora prevista, los tres franceses se hallaban impacientes en el vestíbulo esperando la llegada de Adnan. Habían cumplimentado todos los trámites y se sentían ansiosos de empezar aquella aventura impensada; portaban tres bolsas, y vestían ropas ligeras y frescas. Mari-Ange no pasaba desapercibida para los hombres que estaban allí, árabes u occidentales, todos la contemplaban con descaro. Robert, cargado con todo su equipo fotográfico, tenía en sus manos el The Jordan Times, el diario jordano en inglés, mientras Alain repasaba la nota de gastos menores que había satisfecho: teléfonos, bebidas, lavandería. La estancia básica en el Hotel Jordan Tower corría a cargo del Ministerio de Cultura francés.

			Adnan llegó puntual con un Toyota de aspecto magnífico, del que todos admiraron su confort interior y, en especial, su potente refrigeración. La parte posterior estaba cargada de paquetes y bidones de agua. Con el palestino al volante, se dirigieron hacia el centro de la ciudad y, atravesando el arroyo del Wadi Abdun, enfilaron la Jerusalem Street en dirección Petra-Áqaba, según los indicadores. Tenían ante ellos unos trescientos kilómetros hasta la región del Wadi Rum. 

			—Una buena carretera —indicó Adnan, siempre atento al tráfico.

			El día era claro y despejado. Antes de entrar en el frescor del coche, habían notado el fuerte calor y la humedad del ambiente. A la salida de Amán, el tráfico rodado era muy denso, aunque a medida que avanzaban perdía intensidad.

			Adnan conducía y Alain estaba a su lado. En los asientos posteriores, la pareja de enamorados no se perdía detalle de las profusas explicaciones de Adnan sobre los parajes por los que pasaban. Les anunció que muy pronto harían una parada en Madaba, un lugar muy interesante. Según sus palabras, un aperitivo del maravilloso viaje que les esperaba. 

			Unos treinta minutos después, se desviaron de la carretera principal, la llamada carretera de los Reyes, y tomaron una nueva ruta para llegar a Madaba, la ciudad de los mosaicos, la Medeba de la Biblia. Adnan aparcó el coche en las inmediaciones de la iglesia ortodoxa de San Jorge; y al descender, sintieron los efectos del sol abrasador. Les introdujo inmediatamente en ella no sin antes pedir respeto para el santo lugar. Mari-Ange pensó lo insólito de la situación: un árabe respetuoso con una iglesia cristiana. Evidentemente, Adnan era todo un caballero. Este, con voz susurrante, explicaba algunos detalles:

			—Lo más interesante son estos mosaicos que representan un mapa casi completo del territorio de la antigua Palestina, mi tierra —apostilló con ironía—. Aquí podéis ver la ciudad de Jerusalén, con indicación del Santo Sepulcro, tan venerado por vosotros, los cristianos.

			Alain escuchaba con atención mientras Robert tomaba fotografías, después de preguntar si ello estaba autorizado. Mari-Ange escribía profusamente en su cuaderno de viaje.

			—Estos mosaicos son del 560 a. C., y están formados por más de dos millones de pequeñas piezas. Fueron desenterrados hace un siglo y su valor es incalculable a pesar de que el estado de conservación no es el más conveniente. El Gobierno jordano, sin embargo, ha dedicado grandes sumas y los mejores restauradores han trabajado durante años. 

			»El mapa —siguió diciendo Adnan— está compuesto de veintiocho fragmentos que fueron unidos gracias a una computadora del Studium Biblicum Franciscanum, de Jerusalén, de los frailes franciscanos expertos en palestinología. El conjunto rescatado mide 10 x 5 m, de los 15 x 6 que tenía el original, considerado como el primer mapa geográfico del Medio Oriente.

			Alain aprovechó el momento para añadir:

			—Donde se demuestra que la colaboración arqueológica está por encima de políticas y religiones.

			Al salir del recinto, se dirigieron hacia la iglesia de los Apóstoles, donde visitaron el enorme mosaico dedicado a los doce apóstoles, tan interesante como el anterior. Al dirigirse al coche, el sol se hacía sentir sobre la piel y no tardaron en quedar empapados de sudor. Adnan les condujo hasta un bar cuya terraza superior estaba cubierta por las ramas de un gran árbol. Mientras tomaban unos refrescos, Robert aprovechó para fotografiar el monte Nebo, donde subió Moisés para contemplar la Tierra Prometida, cuya silueta destacaba en el horizonte al oeste de Madaba. Según la Biblia, en este monte con dos picos, entre setecientos y ochocientos metros, que los beduinos conocen como Siyagha y El Mukhayyat, el Señor mostró a Moisés la Tierra Prometida a Abraham, Isaac y Jacob. Moisés no llegó a alcanzar su sueño.

			De nuevo en la carretera de los Reyes, o King’s Highway, como la denominaba Adnan, este preguntó si tenían apetito. Ante la negativa de sus compañeros, decidieron no tomar alimentos hasta la noche, ya que habían desayunado con largueza y se sentían satisfechos. Además, el calor reinante no invitaba más que a tomar refrescos.

			Al llegar a una intersección de la carretera, Adnan tradujo una señal árabe que indicaba el camino de Karak, en la antigua ruta de las caravanas que viajaban antiguamente de Egipto a Siria, y donde existían las ruinas de un fuerte de los cruzados. Sus compañeros le escuchaban atentamente, y se felicitaban por la suerte de contar con un guía tan lúcido y locuaz.

			—Jordania puede considerarse como un museo al aire libre. Después de Grecia, es donde he gozado más como arqueólogo —apostilló el palestino.

			Adnan se movía en su propio terreno y demostraba un gran conocimiento del país que le había acogido con los brazos abiertos. Explicó que había realizado este viaje en diferentes ocasiones y que, incluso, estaba preparando un libro sobre los tesoros arqueológicos de la zona, un libro patrocinado por el lnstitut Français d’Archéologie, de Beirut. También habían pedido su colaboración para la creación de una Escuela de Mosaicos en el mismo Madaba.

			El paisaje era completamente árido y apenas se percibían señales de vegetación. En algunos puntos aislados del paisaje arenoso y seco, aparecían algunos asentamientos de míseras viviendas rodeadas de palmeras. Se cruzaron con grandes camiones que se dirigían al norte cargados con productos agrícolas; algunos de ellos con el motor completamente descubierto. A pesar del buen estado de la calzada, Adnan conducía pausadamente, sin prisas, y aprovechaba cualquier ocasión para comentar detalles sobre la historia y las vicisitudes de Jordania para convertirse en un país moderno. Uno de los inconvenientes más graves era el analfabetismo y el carácter abúlico de sus gentes, aferradas al nomadismo y a las tradiciones del desierto.

			Al llegar a Ma’an, la mayor población de la región, se tomaron un respiro para comprar unas botellas de agua fresca. Ma’an es un enclave ferroviario donde la línea que procede del norte se bifurca en dos direcciones: hacia Áqaba, en el golfo del mismo nombre, y hacia Hattiya y Mudawwara, último enclave antes de penetrar en Arabia Saudí.

			Poco después de Ma’an, abandonaron la carretera principal para dirigirse hacia el noroeste; y después del pequeño poblado de Ayl, Adnan señaló que se hallaban muy cerca de Petra. Antes de llegar a la mítica ciudad rosada, situada en una gran hondonada rocosa, detuvo el vehículo junto a la polvorienta carretera para mostrarles, a la derecha, una vieja y vetusta edificación de adobe coronada por tres cúpulas blancas. Aprovecharon las hermosas tonalidades rosadas de la luz de la tarde para admirar el lugar y obtener unas fotografías. Para desentumecer los músculos, caminaron alrededor de lo que parecía una antigua iglesia o tal vez una vieja mezquita, según la opinión de Mari-Ange. Adnan disipó sus dudas al decirle que no se trataba de una mezquita, sino de un monumento conmemorativo. 

			—Está dedicado al lugar donde, según la Biblia, Moisés golpeó con energía una roca haciendo manar agua inmediatamente. De esta manera saciaron su sed los judíos que se dirigían a Israel.

			Viendo el interés de sus amigos por su explicación, añadió sarcásticamente:

			—¿No es curioso que un filisteo, el enemigo tradicional de los judíos y cristianos, conozca mejor que vosotros la historia de vuestra religión, de vuestros antepasados?

			Cuando llegaron a la ciudad rosada del desierto, se cruzaron con algunos autocares que finalizaban las excursiones turísticas. Se aproximaron hasta unas edificaciones de colores claros situadas en la parte moderna y cuyas luces encendidas anunciaban la proximidad de la noche. Adnan aparcó ante un modesto hotel cuyo nombre estaba escrito sobre la puerta principal: «The Government Rest House». A primera hora de la mañana, desde Amán, había reservado dos habitaciones dobles, que resultaron lo suficientemente confortables para hallarse en pleno desierto. Las camas se veían aseadas y limpias, y en las duchas podía conectarse el agua caliente, lo que les permitió recuperarse del viaje.

			Cenaron en el restaurante del hotel, donde no había demasiadas opciones; solo algunos platos sencillos a base de cordero asado, albóndigas y verduras. Adnan seguía en su papel de anfitrión. Mari-Ange no cesaba de satisfacer su curiosidad por todos y cada uno de los detalles; su libreta estaba repleta de anotaciones y dibujos.

			Mientras esperaban hambrientos la cena, habían tomado unas cervezas y Adnan les explicó que la parte central del restaurante, donde se hallaban precisamente, estaba edificada sobre una antigua tumba nabatea. 

			—Los nabateos —se apresuró a precisar— pertenecían a una tribu nómada del oeste de Arabia que se establecieron en la región alrededor del siglo vi a. C. 

			Después de la cena, los cuatro amigos salieron para contemplar el espectáculo de la noche y la desnudez del desierto. En el nítido firmamento lucía una infinidad de estrellas con un brillo especial al que no estaban habituados los europeos. Robert era quien mejor conocía el cielo, y estaba contemplando las constelaciones de las Pléyades, Géminis y el Can Mayor, referencias obligadas que en Europa eran casi imperceptibles, según apuntó. No se veía a nadie a aquella hora y caminaron por los alrededores del hotel. A lo lejos se adivinaban algunas tiendas iluminadas por hogueras. El aire habla refrescado y echaron en falta las prendas de abrigo, por lo que regresaron al hotel y se acomodaron en sus respectivas habitaciones.








OEBPS/image/Lengua-de-pjarocubiertav11.pdf_1400.jpg





OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.png
G






